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	Cristina estaba muy entusiasmada porque acababa de recibir la mejor noticia de su vida, saltando de alegría ella invadió la habitación de Amanda, su hermana:

	— ¡Amanda! ¡Mi hermanita!

	— ¿Qué pasa, Cris?

	— ¡No lo vas a creer!

	— Entonces dime. ¿Qué pasó? ¿Por qué estás tan emocionada?

	¡Cálmate, Cristina!

	— ¡Voy a los Estados Unidos de América! He sido aceptada en el programa de intercambio y he conseguido la visa de trabajo – jadeante, Cristina reveló la novedad.

	Amanda se quedó sorprendida, levantando las cejas después de ver a la hermana tan entusiasmada.

	— ¡Cálmate, Cris! Habla más despacio. Entonces, ¿Tú has entrado finalmente al tal intercambio de niñeras?

	Cristina intentó calmarse y explicó:

	— ¡Sí, lo logré! Voy a realizar mi sueño, embarcaré para Nueva York esta semana. Ya está todo arreglado – exclamó entusiasmada.

	— ¡Qué bueno que todo se dio bien después de tanto tiempo intentándolo! Pero, ¿Tú realmente crees que tendrás algún futuro por allí, trabajando como niñera? Piénsalo bien, las cosas no son tan simples como parecen – Amanda la cuestionó de modo casi desmotivador.

	— Por supuesto, yo tendré un gran futuro en Estados Unidos. ¡Eso es todo lo que siempre quise! Al principio me quedaré allí por dos años. Sé que no será fácil y que ser una simple niñera no es gran cosa para las personas que me rodean y me critican, pero si no lo intento por ese camino puedo arrepentirme el resto de mi vida – defendió su sueño.

	Cristina tenía sólo diecinueve años de edad y muchos sueños para intentar realizar. Eran tantas las expectativas guardadas en el corazón de aquella chica.

	Su encantamiento por Estados Unidos comenzó temprano, más precisamente durante su infancia, cuando repetía constantemente que quería vivir en Los Ángeles o en Nueva York, ser actriz de cine y conquistar el mundo. Trabajó durante toda la adolescencia y juntó dinero para irse de Brasil. Estudió inglés durante mucho tiempo hasta que comenzó a hablar fluentemente, en fin, ella actuaba como si todo siempre estuviera a punto de suceder.

	Santiago Rodríguez era un hombre simple, dueño de un pequeño taller mecánico en el barrio de la República. Inmigrante colombiano que, desde hacía décadas, adoptó Brasil como residencia. Sofía Müller, brasileña, oriunda de São Paulo y descendiente de europeos alemanes era profesora titular en una escuela pública. Ambos, al principio, no aprobaron la idea de ver a su hija Cristina irse sin destino seguro para una tierra extraña.

	— ¡Yo no lo entiendo, Cris, vas a Estados Unidos para cuidar de niños! Si es para ser una simple niñera puedes continuar aquí ese trabajo, estudiar y ser algo mejor que eso –comentaba Santiago sin entender las razones de su hija.

	— Para quedarme en los Estados Unidos yo trabajaría recogiendo cajas y otras cosas de cartón en las calles. Estar y vivir allí son las cosas que me importan. Yo voy porque ese es mi sueño, ésta es mi voluntad. Es por eso que la mayoría de la gente no es feliz, se humillan por causa de la opinión de los demás y tienen miedo de seguir su voluntad. Pero yo seguiré mis sueños aunque el mundo entero esté contra mí – Cristina reforzó la idea como alguien que defendía el más noble ideal.

	Un día antes del embarque, ansiosa, Cristina arregló sus maletas y Amanda le ayudó a elegir las mejores ropas y abrigos de invierno y dijo sonriendo:

	— Tú fuiste muy valiente y persistente en tus ideales durante todos estos años. Ahora, por fin estamos aquí haciendo tus maletas para que finalmente partas para la tan deseada América. Recuerdo bien cuando las personas preguntaban por qué tu habías comprado tantos abrigos para el frío si aquí en São Paulo no es necesario.

	— Creían que yo estaba loca por gastar dinero aparentemente por nada.

	— Tu respuesta era que no los usarías aquí, sino cuando estuvieras en el invierno de los Estados Unidos. Ahora, finalmente ha llegado la hora de que tu sueño se realice.

	— ¡Apenas puedo creer que estoy yendo hacia el lugar de mis sueños! Estoy tan feliz. ¡Voy a hacer un "snowman" en el césped!

	— Tus ojos brillan y confirman tus palabras, mi hermana. Nunca he visto a alguien amar tanto un país como tú amas a los Estados Unidos.

	Se abrazaron mutuamente.

	En el camino hacia el aeropuerto internacional de Guarulhos, Cristina no conseguía disimular su ansiedad. Observaba por la ventana el mundo pasando del lado de afuera y las avenidas parecían interminables, se mordía las uñas.

	 

	***

	 

	— Ve con Dios, hermana, te deseo mucha suerte. Tal vez te vaya a visitar allí.

	— Te voy a esperar, Amanda. Vamos a hacer compras juntas en Times Square, será increíble – dijo Cristina.

	— Cristina, mi hija, ten cuidado, vas a estar sola, no tomes decisiones sin consultarme por teléfono, llámame y envíame mensajes. ¡Yo confío en ti! – Sofía la abrazó y la besó en el rostro.

	— Cris, cuídate. Tu padre siempre estará aquí esperándote – Santiago también la abrazó con fuerza.

	Su corazón de joven mujer aceleraba más y más a medida que ella subía las escaleras del avión. Cuando se sentó en el asiento de la aeronave tuvo la sensación de estar a camino de una nueva vida, que sería llena de experiencias inesperadas.
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	Tan pronto como desembarcó en el aeropuerto John F. Kennedy, Cristina sintió una emoción indescriptible. Al respirar por primera vez los aires de las avenidas de Nueva York las lágrimas le caían en su rostro. Si aquel momento era sólo un sueño, ella no deseaba despertarse.

	En el coche de Ellen, la joven niñera admiró el barrio Queens con los ojos brillantes, encantados por la novedad.

	Los cuarenta minutos hasta Manhattan fueron los más increíbles, de lejos pudo ver la Estatua de la Libertad, su corazón disparó. Al pasar por el Times Square, ella le pidió a Ellen que parara el coche por un minuto, bajó y sacó muchas fotos con su tablet.

	 

	***

	 

	Era otoño en el hemisferio norte, el viento ya soplaba frío, Cristina estaba vestida con su abrigo marrón, comprado tres años antes y reservado para ese momento único.

	Siguió directamente hacia la dirección de su nuevo empleo, en la casa de Ellen Olsen, una viuda que ya vivía hace algunos años en Manhattan y que cuidaba de los negocios de la familia con la ayuda de las hijas y del yerno.

	El tríplex se ubicaba a cuarenta minutos de la Estatua de la Libertad. Junto con Ellen vivían Joliet, su hija mayor, Jefferson, su yerno y la pequeña Carolyn.

	— Cristina, ésta es la pequeña Carolyn, mi querida nieta. A partir de ahora vas a cuidar de esta princesita y ayudarnos en los servicios de la casa – Ellen presentó a la pequeña que estaba en el cochecito.

	— Será un placer cuidarla. Me encantó este lugar y todo lo que he visto hasta ahora. Estoy feliz de estar aquí, Doña Ellen – Cristina le agradeció, sonriendo.

	— Tengo otra hija, su nombre es Daisy. Ella vive sola, acaba de comprar una hermosa casa en Staten.

	— ¿En Staten?

	— Sí.

	— No es tan lejos.

	— Unos cuarenta minutos de aquí. Daisy siempre fue tan independiente y ahora ayuda en la administración de una de las empresas de la familia de su novio, además de auxiliar en la gestión de mis negocios. La muerte de mi marido fue muy dolorosa pero con fe y esperanza la conseguimos superar.

	— Lo siento.

	— A los veinticuatro años ella concluyó la facultad de administración pensando, desde luego, en cuidar de nuestras finanzas.

	— ¡Increíble! Me va a encantar conocer a tu hija. Por lo que escucho a su respecto, es una mujer fascinante.

	— Pero ella no compró la casa por el simple hecho de comprarla, está a punto de casarse con su novio, Eric Preston, ¿Ya has oído hablar de él?

	— Estoy tratando de recordar ese apellido – Cristina miraba hacia arriba tratando de recordar el apellido.

	— Él es un joven ejecutivo de veinticinco años de edad y también muy exitoso, cuida impecablemente de los negocios de la familia.

	— ¿No me digas que es la familia Preston, que tradicionalmente cultiva patatas y fabrica los enlatados más deliciosos de Idaho?

	— Sí, es esa familia. La oficina de la empresa se encuentra aquí en Manhattan.

	— ¡Fantástico!

	— Daisy y su novio decidieron vivir en la casa que ella compró en Staten. Se quedó enamorada de ese lugar y del condominio de casas lindas, tú ya lo conocerás.

	— Será genial conocer un lugar tan hermoso. Me encanta tener la oportunidad de trabajar con personas de tanto éxito.

	— Cristina, tú me agradas, eres una chica simpática, sonriente, servicial. Estoy segura de que seremos buenas amigas.

	— Antes de mi llegada hablamos bastante por internet. Eres una señora admirable y el placer en conocerte es todo mío, Doña Ellen. Y puedes llamarme Cris, ese es mi apodo.

	— ¡Mira, ellos llegaron! ¡Joliet, Jefferson! Ella es Cristina, nuestra nueva niñera. Es la brasileña que vino a través del programa de intercambio.

	— Placer en conocerte, Cristina – Jefferson le extendió la mano para saludarla.

	— Hola, Cristina. Me siento feliz de que mi madre haya encontrado a una persona de confianza para cuidar de mi pequeña – Joliet la saludó con una sonrisa de agradecimiento.

	— Haré lo mejor para merecer la confianza de ustedes, que me acogen tan bien en esta casa – respondió Cristina sonriendo.

	— Mi niña está durmiendo en el cochecito como un angelito. Voy a llevarla a la cuna.

	— Ella es nuestro ángel – afirmó Jefferson admirando a su pequeña hija.

	— ¿Cris, quieres llevarla? – preguntó Joliet invitándola a iniciar su trabajo.

	— ¡Por supuesto! Acabo de llegar pero necesito adaptarme cuanto antes al trabajo. Con tu permiso – Cristina accedió, tomando el cochecito del bebé.

	— Te acompañaré hasta la habitación de Carolyn – Joliet acompañó a Cristina, poniéndole la mano en su hombro para guiarla.

	 

	***

	 

	— Carolyn ya está durmiendo hace una hora. Me doy cuenta que de esa manera casi no tendré trabajo, ella es una niña dulce – Cristina estaba recostada en el sillón.

	— Pronto conocerás a Daisy. Ella y Eric se casarán el próximo mes y tú irás conmigo. Será un gran momento en la catedral de San Patricio – detalló Ellen sentada en el sillón.

	— ¡La más famosa catedral de Nueva York! – exclamó Cristina entusiasmada.

	Estoy muy feliz con la invitación. La unión entre dos personas es siempre un gran motivo de alegría y conmemoración. Será un honor ir a la boda de Daisy – agradeció sonriendo.

	Mientras ustedes se divierten estaré cuidando a Carolyn.

	 

	***

	 

	Cristina conoció la realidad de los días siguientes en su duro trabajo como niñera. Ella también ayudaba a las otras dos criadas en los servicios de la casa pero, lo que más le importaba, era que estaba en el mejor lugar del mundo, ya que ese había sido siempre su sueño.

	Todo final de tarde, después de su turno, Cristina realizaba paseos interminables por la ciudad de Nueva York. Al pisar por primera vez en el pasto del Central Park, sintió la brisa de aquel otoño que invadía su alma de forma única e inmediatamente pensó para sí: ¡Qué lugar hermoso para vivir un grande amor!

	 

	***

	 

	Un mes había pasado desde su llegada a los Estados Unidos y en una noche en que la familia Olsen cenaba, Ellen invitó a Cristina para que se sentara a la mesa junto a ellos.

	— ¡Son tantos quehaceres y detalles que me olvidé de contratar a una criada para ayudarme en mi nueva casa! Juro que no me acordé de ese pequeño detalle. Yo jamás podría cuidar sola de esa casa enorme. Después de que mi antigua criada se marchó, hace dos semanas, la casa está un desorden. Pronto tendrá un nuevo habitante y todo se complicará más. ¡No sé cocinar! – dijo Daisy preocupada.

	Al oír las palabras de su hija durante la cena, Ellen pensó por unos instantes y respondió inmediatamente con la solución en mente:

	— Quédate tranquila ya que tengo la solución correcta para ti, voy a contratar a tus criadas y ese será uno de mis regalos de boda para ti, hija. Espera aquí.

	— Madre, ¿Dónde vas? – Daisy quiso entender la actitud de Ellen.

	— Voy a traer tu regalo de boda. Cristina acompáñame hasta la biblioteca – Ellen se levantó de la mesa y cogió a Cristina del brazo.

	— ¿Cómo? ¡Madre, vuelve aquí! – Daisy demostró ansiedad.

	— ¿Qué será que Ellen está pensando? – se preguntaba Joliet.

	— Mi amor, conozco a mi suegra y no dudo que ella le está preparando una sorpresa a Daisy – dijo Jefferson, bebiendo un vaso de jugo.

	Ellen llevó a Cristina hasta la biblioteca.

	— Doña Ellen, ¿Por qué me trajiste aquí?

	— Tengo un pedido para hacerte pero tú no estás obligada a aceptar.

	— ¡Dime, estoy curiosa para saber!

	— Daisy va a casarse pronto.

	— Sí, lo sé desde que llegué, dentro de poco voy a dar una vuelta en el Shopping Center para comprar mi vestido para la boda.

	— Como habrás oído durante la cena, Daisy todavía no tiene criadas. Ella necesita a alguien para cuidar de su hogar, además, es probable que pronto ella tenga hijos.

	— Creo que entendí adónde quieres llegar. Quisieras que te ayude a encontrar a una persona de confianza para cuidar de la casa de Daisy, ¿No es así?

	— ¡No, no es eso! Al contrario, he encontrado a la persona adecuada para cuidar de la casa de mi hija.

	— ¿Y quién es esa persona?

	— ¿Quién más podría ser?

	— ¿Cómo puedo saberlo? No conozco a nadie más aquí en Nueva York.
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